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ORACIÓN

Que los caminos se abran a tu encuentro,
que el sol brille templado sobre tu rostro,
que la lluvia caiga suave sobre tus campos,
que el viento sople siempre a tu espalda,
y que hasta el día que volvamos a encontrarnos
Dios te tenga en la palma de sus manos.

(Bendición irlandesa)

Creo Señor y confieso - que en verdad eres - el Cristo Hijo de Dios vivo -
que has venido al mundo - para salvar a los pecadores - de los cuales - soy
yo el primero.

Creo también que éste es tu sacrosanto y purísimo Cuerpo - y que ésta es
tu sacrosanta y purísima Sangre. Por eso te imploro - tengas piedad de mí -
perdóname mis faltas - voluntarias e involuntarias - cometidas por palabras
o acciones - con conocimiento o por ignorancia - y dígnate admitirme a
participar - sin condenación de tus Santos Sacramentos - para la remisión
de mis pecados y la vida eterna.

Admíteme hoy - a tu Mística Mesa - oh Hijo de Dios... porque no te daré
el beso de Judas, sino que a ejemplo del buen ladrón - te confieso - y te
digo: acuérdate de mí, Señor - en tu Reino.

Y que la Comunión de tus santos sacramentos - no sea, Señor - motivo de
juicio o condenación - antes me aproveche para curar mi alma y mi cuerpo.

(De la liturgia bizantina)

Jesús mismo antes de su Pasión rogó para “que todos sean uno” (Jn 17,21). Esta unidad, que el Señor dio a su
Iglesia y en la cual quiere abrazar a todos, es fruto de la acción, pero también de la oración. Unidos a la Iglesia
orante, imploramos del Señor la unidad entre los cristianos.
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En los últimos años, se está dando un clima de cierta inquietud ante la llegada de numerosas personas
de otros continentes, culturas y religiones a nuestros pueblos y ciudades. Algunos creen que la solu-

ción más rápida sería intentar no perder la paz y mantener la concordia. Es una buena actitud, pero rara
vez conduce a un verdadero encuentro entre creyentes. Las tensiones religiosas en otros países donde
viven creyentes de credos diferentes no sólo nos interrogan sobre cuáles pueden ser las consecuencias de
estos conflictos religiosos, sino sobre cuál puede ser la situación aquí, cuando tengamos que compartir
nuestras vidas con personas de otras culturas y religiones. La tradicional tendencia a pensar que se puede
convivir con cualquier persona, si no me molesta, puede estar amenazada por el hecho de que los miem-
bros de una comunidad musulmana, budista o cristiana no viven en compartimentos cerrados, sino que,
tarde o temprano, están obligados a construir su convivencia a partir de las relaciones cotidianas con las
personas que están a su alrededor. La experiencia dice que la calidad de una tal convivencia depende de
la manera en que cada creyente integra en su vida el diálogo, las relaciones y la colaboración con los otros
creyentes.

El Concilio Vaticano II nos hizo descubrir que la misión tiene su origen en la Trinidad: “La Iglesia es misio-
nera porque procede de la Misión de Jesucristo y del Espíritu Santo, según el proyecto del Padre” (AG 2). La mi-
sión, más que un mandato, es la naturaleza de la Iglesia; ser cristiano es ser misionero, ser enviado, como
el Hijo, para comunicar la Misión del Padre. El decreto Lumen gentium habla de la Iglesia como Pueblo de
Dios en marcha hacia el Reino, acompañando a todos, incluso a los que están fuera de la Iglesia. La decla-
ración Nostra aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas, aunque fue el más
breve de los documentos conciliares, sigue siendo un punto de referencia para el diálogo interreligioso:
“No podemos invocar a Dios, Padre de todos, si nos negamos a conducirnos fraternalmente con algunos hombres,
creados a imagen de Dios” (NA 5).

El decreto Ad gentes afirma que “la Iglesia acepta lo que hay de verdad y gracia en las tradiciones religiosas”
(AG 9) “que Dios ha dispensado a las naciones en su magnanimidad” (AG 11). Y Lumen gentium declara que
“los que sin culpa de su parte desconocen el Evangelio de Cristo y su Iglesia, y buscan con sinceridad a Dios, pue-
den conseguir la salvación eterna” (LG 16). En estos documentos hay una llamada al diálogo sincero y pa-
ciente, deseando que “un diálogo confiado pueda conducir a todos a aceptar francamente las llamadas del Es-
píritu y a seguirlas con ardor” (GS 92).

PRESENTACIÓN

Desde la realidad
Seguro que en tu trabajo, barrio, etc., te encuentras con personas de otras religiones
(Iglesias protestantes, ortodoxos, musulmanes, religiones asiáticas...). ¿Cómo te relacionas con
ellas?

¿Qué idea tienes del islam, del budismo, del hinduismo y de los cristianos de otras Iglesias (pro-
testantes y ortodoxos)?

1.

2.
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En el Sínodo sobre la Evangelización (1974), los
obispos asiáticos defendieron una teología abier-

ta sobre las grandes religiones del mundo y un acer-
camiento a ellas por el diálogo como “parte intrínse-
ca de la misión de la Iglesia”. Juan Pablo II, en su pri-
mera encíclica, Redemptor hominis (1979), valora “la
fuerza del testimonio de otras religiones, efecto del Es-
píritu de verdad que opera más allá de las fronteras visi-
bles del Cuerpo Místico” (RH 6). De donde se concluye
que “la misión de la Iglesia debe respetar lo que el Espí-
ritu, que sopla donde quiere, opera en los miembros de
otras fes religiosas” (RH 12).

El documento La actitud de la Iglesia frente a los se-
guidores de otras religiones, publicado en 1984 por el
Secretariado para los No Cristianos, declara: “El diá-
logo es fundamental para la Iglesia y se inserta en la
misión salvadora de la Iglesia. La evangelización es res-
peto y escucha del otro. El objetivo del diálogo es un
encuentro entre creyentes ‘para caminar juntos hacia
la verdad y trabajar juntos en proyectos de interés co-
mún’” (13). No se trata de una mera coexistencia pa-
cífica, es un viaje de descubrimiento mutuo, un
peregrinar juntos. El objeto es la conversión, no de
una religión a otra, sino de ambos interlocutores a
Dios.

Los obispos de Asia insistieron en el Sínodo de 1985
en que “el diálogo debe ser considerado como ele-
mento integral de la evangelización, ya que las re-
ligiones están situadas en el plan general de salva-
ción querido por el amor misericordioso de Dios por
toda la humanidad en Cristo”. La encíclica Redemp-
toris missio de Juan Pablo II (1990) y los Sínodos de
África y Asia también hablan claramente de la preo-
cupación de la Iglesia en sus relaciones con las reli-
giones: “La relación de la Iglesia con las demás religio-
nes está guiada por un doble respeto: respeto por el hom-
bre en su búsqueda de respuesta a las preguntas más
profundas de la vida, y respeto por la acción del Espíritu
en el hombre” (RM 29). El Espíritu de Cristo nos invita
a tener en cuenta y a constatar su presencia en el co-

razón de toda persona, dondequiera que esté y cual-
quiera que sea el grupo religioso al que pertenezca.
El Espíritu nos guía, respetando nuestra libertad, ha-
cia “el Reino que tiende a transformar las relaciones
entre las personas, a medida que aprenden a amarse, a
perdonarse y a servirse mutuamente” (RM 15). Por todo
ello, “el Diálogo Interreligioso forma parte de la misión
evangelizadora de la Iglesia” (RM 55). Pero el diálogo
no es un medio para ganar adeptos e incrementar el
número de miembros de la Iglesia, “no nace de una
táctica o de un interés, sino que es una actividad con
motivaciones, exigencias y dignidad propias” (RM 56).
Es esta nueva visión la que ayuda a comprender que
no se puede reducir la evangelización a la proclama-
ción de Jesucristo y a la sacramentalización conse-
cuente, sino que actividades como el diálogo interre-
ligioso deben ser entendidas como auténticas formas
de evangelización.

Para los Padres conciliares, “Cristo ha muerto por to-
dos; el Espíritu Santo ofrece a todos, de una manera que
sólo Dios conoce, la posibilidad de estar asociados al
Misterio Pascual” (GS 22). En este ambiente, el Conci-
lio hizo suyo el texto de San Justino sobre las semillas
del Verbo, diciendo que están presentes no sólo en las
disposiciones subjetivas de los fieles de otras religio-
nes, sino en ciertos elementos objetivos que las com-
ponen, como sus ritos y culturas. El Verbo de Dios ha
sembrado sus simientes no sólo en los corazones de
las personas, sino en las tradiciones religiosas de la
humanidad. Así pues, podemos decir que las religio-
nes no cristianas son o pueden ser vías providencia-
les que lleven al Dios de la salvación. Como dijo Karl
Rahner: “Quien se confía a Dios en la fe y la caridad
está salvado, aunque su manera de conocer a Dios
sea imperfecta, porque la salvación depende de la
respuesta del hombre a la comunicación personal que
Dios le hace”.

La salvación consiste en la comunicación personal
entre Dios y el hombre, tal como se realiza en Je-
sucristo y de la cual la humanidad de Jesús es el sig-

II ..     AA  ppaarr tt ii rr   ddeell   SSíínnooddoo  ddee  llaa  EEvvaannggeell iizzaacciióónn

DESARROLLO EXPOSITIVO
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II II ..     FF uunnddaammeennttooss   tteeoollóóggiiccooss   ddeell   ddiiáállooggoo
Se puede decir que el amor es el fundamento del

diálogo, exactamente como lo es de la misión
evangelizadora de la Iglesia. “Dios es amor. Este amor
salvífico de Dios fue revelado y comunicado a la hu-
manidad en Cristo y está presente y activo en todo el
mundo a través del Espíritu Santo” (La actitud de la Igle-
sia frente a los seguidores de otras religiones, 9). Dios,
que es el origen y la meta de toda la humanidad,
desea la salvación de todos. Sin embargo, aunque lla-
ma a todos a servirle en espíritu y verdad, no ejerce
coacción. “Dios respeta a la persona humana que Él
mismo creó; la persona humana tiene que ser guiada por
su propio juicio y gozar de libertad” (DH 11). Este res-
peto de la libertad religiosa constituye la base del diá-
logo interreligioso.

A través de la Encarnación, el Hijo de Dios se unió,
en cierto modo, con todos los miembros de la raza
humana. La salvación en Cristo está abierta a todos.
Esto vale no sólo para los cristianos, sino también
para todos los hombres de buena voluntad, en cuyo

corazón obra la gracia de modo invisible. Cristo mu-
rió por todos, y la vocación suprema del hombre, en
realidad, es una sola, divina. En consecuencia, “debe-
mos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la po-
sibilidad de que, en la forma de sólo Dios conocida, se
asocien a este Misterio Pascual” (GS 22).

Así pues, la Iglesia está llamada a ser signo de amor.
La Iglesia “es en Cristo como un sacramento, es decir,
signo e instrumento de la unión intima con Dios y de la
unidad de todo el género humano” (LG 1), y debe reflejar
el amor divino a través de sumisión evangelizadora,
en todos sus elementos. Puede decirse que la presen-
cia y el testimonio cristianos constituyen una respues-
ta de fe al Dios que tanto nos amó que entregó a su
único Hijo por nosotros. El diálogo interreligioso com-
parte el respeto de Dios a la libertad humana y su pa-
ciencia con las criaturas que caminan juntas hacia la
verdad, cada una a su modo y de acuerdo con su pro-
pio ritmo. La proclamación del Evangelio es la comu-
nicación de la buena nueva del amor de Dios.

no. Las prácticas religiosas son la manera de concre-
tar esa experiencia personal de Dios. Por ello pode-
mos decir que son caminos de salvación en Jesucris-
to que, como humanidad, está presente en esa expe-
riencia humana. Dios encuentra a los hombres en
Cristo; es decir, Dios nos encuentra en el rostro hu-
mano de Jesús, que refleja el rostro del Padre. De esta
manera, los dos ejes de nuestra fe quedan unidos:
Dios salva a todos y Cristo es central en ese plan de
salvación.

Se comprende, pues, que el apóstol Pedro proclamase:
“Dios, conocedor de corazones, testificó en favor de los pa-
ganos, dándoles el Espíritu Santo como a nosotros” (Hch
15,8); es decir, que el Espíritu está presente en todo
hombre y los cristianos no tenemos el monopolio de
sus dones. Por su parte, AG 4 reconoce la acción del Es-
píritu en el mundo, antes de la glorificación de Cristo.
“La presencia y la actividad del Espíritu no afectan única-
mente a los individuos, sino también a la sociedad, a la his-
toria, a los pueblos, a la cultura y a las religiones” (RM 28).

II II II ..     OOrriieennttaacciioonneess   ppaassttoorraalleess

El verdadero diálogo exige aceptar espontánea-
mente la coexistencia de credos diversos, así co-

mo un compromiso en favor del Evangelio, conven-
cidos de que avanzamos en el encuentro con Dios

que está en mi interlocutor. Para dialogar se precisa
una gran humildad, porque la fe es un don, lo que
supone ser vulnerable, como lo fue Jesús ante la
mujer sirofenicia (Mc 7,24-30). En el diálogo interre-
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ligioso es necesaria una actitud positiva, libre de
prejuicios, apertura para conocer y reconocer a Dios
en el otro, y modestia para caminar juntos hacia la
verdad. Nuestra fe es justa y verdadera y debemos
proclamarla, pero no como jueces, sino como testi-
gos; no como soldados, sino como mensajeros de
paz; no como vendedores que someten a presión al
comprador, sino como embajadores del Señor Ser-
vidor.

Además de estas condiciones, están las exigencias
internas al diálogo mismo, la capacidad de empatía
para entrar en la experiencia del otro y comprender-
la desde el interior. Para ello, hay que superar el nivel
de los conceptos en los que se expresa imperfecta-
mente la experiencia humana. Este esfuerzo de com-
prensión y de empatía es la parte profunda del diá-
logo interreligioso, porque “conocer la religión del
otro es algo más que estar informado sobre su tradi-
ción religiosa; implica entrar en la piel del otro, ca-
minar con sus sandalias, ver el mundo como el otro
lo ve, hacerse las preguntas del otro, penetrar en el
sentido que tiene el otro de su ser musulmán, cris-
tiano o budista” (F. Whaling). Y es aquí donde surgen
las dificultades y los problemas. ¿Hasta qué punto es
posible y legítimo entrar en la piel del otro para vi-
venciar sus experiencias religiosas, para compartir
una fe diferente de la nuestra? Lo que debe estar
claro es que no se puede prescindir o dejar de lado la
fe personal, porque entonces no sería un diálogo in-
terreligioso. Por eso, no se puede aceptar un sincre-
tismo o un eclecticismo que busca lo común entre to-
dos para llegar a una amalgama que a todos conven-
ga. Hay que ser honrados para aceptar y respetar las
diferencias.

El diálogo con los creyentes de otras religiones bus-
ca la comprensión en la diferencia, la estima sincera
de las convicciones de los demás, incluso sabiendo
acoger los interrogantes que la fe de la otra persona
provoca en mi experiencia personal. Así se puede
vivir un diálogo de igual a igual en el que no se exige
la abolición de la diferencia. Desde esta perspectiva,
se comprende la definición que hicieron los obispos
africanos del diálogo: “El diálogo es el espíritu que sub-
yace en toda misión cristiana, es un cambio de óptica del
espíritu, una actitud de respeto y amistad hacia los que
tienen un punto de vista diferente. Es flexibilidad y aper-
tura a la verdad, sin mirar de qué lado viene, para que la
búsqueda de la Verdad sea más libre. La persona en diá-

logo trata de eliminar todo prejuicio, intolerancia y ma-
lentendidos inútiles. Muestra la apertura a la acción del
Espíritu en cada persona, religión o grupo, y de ahí una
disponibilidad a aceptar la profundidad de la experien-
cia religiosa de los otros” (Sínodo de África, Documento
de Trabajo, 78). 

El documento La actitud de la Iglesia frente a los se-
guidores de otras religiones habla de cuatro formas de
diálogo interreligioso: el diálogo de la vida cotidiana,
el compromiso común por la justicia y la promoción
humana, el diálogo entre especialistas y, por último,
el compartir de experiencias religiosas en una bús-
queda común del Absoluto. Entrar en esta dinámica
es aceptar que “el diálogo es el camino de Cristo y no-
sotros debemos coger ese camino” (Mons. Komenan),
es creer que “caminamos juntos hacia la Verdad”, por-
que el testimonio de los otros creyentes es un verda-
dero reto para nosotros: el reto de volver a formular
ciertos conceptos teológicos que tocan el centro de la
fe cristiana, como la persona de Jesucristo, el concep-
to de Trinidad, el sentido de comunidad. Ahora bien,
el verdadero diálogo debe pasar de una discusión
sobre la religión a un diálogo de fe, a la búsqueda de
Dios; es decir, de un diálogo inter-religioso a un diá-
logo intra-religioso. Vividos en su intensidad, estos
retos producen a la larga unos frutos de tal conteni-
do que pueden renovar nuestra propia experiencia
religiosa. El primero es que esto nos ayuda a pro-
fundizar en nuestra fe, porque el otro creyente nos
muestra aspectos del Misterio divino que quizá no-
sotros percibimos menos claramente. El segundo es
que nos ayuda a purificar la propia fe aceptando que
nuestra manera de ver y juzgar las personas y la his-
toria está marcada por prejuicios culturales que de-
ben ser rechazados porque atacan a la persona.

Que los cristianos creamos firmemente que Jesu-
cristo es Señor y Salvador, el único mediador entre
Dios y el hombre (1 Tm 2,4-6), no debe impedirnos
el encuentro con personas de otras religiones. Dios
ha estado, y está, actuando en los corazones de to-
dos los creyentes y de sus tradiciones religiosas. “Por
eso todo diálogo, que en sí mismo ya es anuncio, está
orientado al anuncio misionero porque se fundamenta
en la esperanza y en la caridad. Este estilo dialogal con
el que vive otra experiencia religiosa es un camino de
búsqueda profundamente misionero” (Comisión Epis-
copal de Misiones, La misión ‘ad gentes’ y la Iglesia en
España, p. 33).
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Puedes centrar tu reflexión sobre este tema en los siguientes puntos:

Para la reflexión personal

Para el trabajo en grupos

Organizad un encuentro entre personas que pertenecen a distintas religiones. Podría
ser una merienda en la que cada uno aportara algo de sus costumbres y preparara un
plato característico.

1

3 Organizad celebraciones juntos, como una Jornada por la Paz, con textos y cantos de
cada religión.

Algunas sugerencias para avanzar en común:

Visitad a las familias que están en el barrio; se puede hacer en colaboración con
Caritas. Cread contactos.

2

– Lee Jn 4 y Mt 8,5-13 y trata de entrar en las actitudes de Jesús hacia los no judíos.

– ¿Cuáles son tus actitudes hacia la gente de otra raza y religión?

– ¿Sabes apreciar a los que piensan de manera diferente y valorar su cultura?

– ¿Qué es para ti el diálogo?

– ¿Desde dónde debes partir para dialogar con el otro?

– ¿Cómo tratas a los que son distintos a ti en raza, cultura y religión? ¿Qué piensas
de ellos?

– ¿Crees que sólo los cristianos poseemos la Verdad? ¿Qué es para ti la Verdad?
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TESTIMONIO

ENTRE LOS MUSULMANES DE DAKAR

En el corazón musulmán
de la populosa ciudad de

Dakar, capital de Senegal,
vive y trabaja nuestra comu-
nidad de Taizé, con seis her-
manos y algunos estudiantes
africanos (en total, ocho na-
cionalidades). Comenzamos
en respuesta a la invitación,
lanzada hace años por el her-
mano Roger, fundador de
Taizé, de abrir más comuni-
dades en países musulmanes.

La idea era vivir en un ba-
rrio popular, un lugar donde
convivir con la gente pobre,
donde nos pudiéramos in-
tegrar y ser aceptados por
ellos. Nos parecía importante
situarnos en ese contexto po-
pular y encontrar una casa
donde la gente no tuviera
reparo o temor para entrar,
un lugar de encuentro para
todos, un lugar para hablar,
compartir, conocerse en la
medida de lo posible.

La casa está abierta a to-
dos, y son los niños, los jóve-
nes, las mujeres y los ancianos
los que más la frecuentan.
Todos ellos se sienten en casa,
escuchados, acogidos, apoya-
dos. A través de ellos, nos han
ido conociendo y aceptando,
aunque, por otra parte, no es
que hagamos mucho. Sobre
todo, se trata de ayudar a esta
gente a “estar en pie”, a tra-
tar de arreglárselas con sus
propias fuerzas, evitando
crear dependencias.

¡Estamos aquí! Y no es
poco estar verdaderamente
presentes en la vida del ba-
rrio, rezar y trabajar, perma-
necer abiertos y acogedores y,
al mismo tiempo, seguir sin-
tiéndonos extranjeros, fre-
cuentemente maravillados y
desorientados por una men-
talidad y una cultura que no
llegamos a comprender del to-
do. Estamos aquí y seguimos
haciendo las cosas que sabe-
mos hacer: la oración, el tra-
bajo para ganarnos la vida, la
acogida y el compartir. Hace-
mos lo que podemos con
nuestros pocos medios y se-
gún nuestro carisma. Sin ilu-
sionarnos sobre nuestra ca-

pacidad de cambiar la vida de
esta multitud de personas.

No queremos caer en la
trampa de sentirnos ator-
mentados por el ansia de
resolver todos los problemas.
Tratamos de trabajar con las
víctimas de la injusticia y de
la marginación, hombres, mu-
jeres, niños heridos por la
vida; tratamos, ante todo, de
valorizar los recursos huma-
nos que se encuentran en la
gente que, aunque sencilla y
pobre, está dotada de una
gran humanidad y muchas
potencialidades.

HERMANO DÈNIS
Misionero Javeriano
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ORACIÓN

“Sólo el cielo puede ser espejo tuyo, Señor Sol”, suspiró la gota de rocío.
“¿Qué puedo esperar? Soy tan pequeña...”. Y se echó a llorar, desconso-
lada.

Le contestó el Sol: “Es verdad que yo lleno el cielo infinito; pero también
puedo estar en ti y en las otras gotitas de rocío. Yo haré que mi rayo de
luz os llene, para que cada una de vosotras llene el mundo de LUZ”.

(Rabindranath Tagore)

Dios mío, recuérdame tu voluntad; si me recuerdas mi voluntad, haz que
sea en mí una fuerza para realizar la tuya.

Dios mío, si rechazas lo que yo quiero, haz que esto sea una disponibili-
dad para hacer lo que Tú quieras.

(Plegaria musulmana)

Queridos, amémonos unos a otros,
porque el amor viene de Dios
y todo el que ama ha nacido de Dios
y conoce a Dios.
El que no ama no ha conocido a Dios,
porque Dios es amor.

A Dios nadie le ha visto nunca;
si nos amamos mutuamente,
Dios permanece en nosotros
y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud.
En esto conocemos
que permanecemos en Él y Él en nosotros:
en que nos ha dado de su Espíritu.

(1 Jn 4,7-8.12-13)
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Estamos acostumbrados a que, cuando nos relacionamos con la gente, podemos compartir una imagen de
Dios y de los medios que tenemos para relacionarnos con Él: la catequesis, la liturgia, los sacramentos, la

predicación. Es un cuadro en el que nos sentimos acogidos y acogedores. Pero, cada vez con más frecuencia,
encontramos a personas y grupos que no comparten esa experiencia que conocemos y en la que nos hemos
educado. La llamada que Dios nos hace a través de ese mundo diferente es tan nueva que nos damos cuenta
de que la respuesta que teníamos preparada ya no nos vale. Intuimos que “estamos en crisis” y sentimos miedo.

Esta situación interesa y preocupa a todos los cristianos, en especial a los evangelizadores que quieren
seguir las huellas de un Jesús encarnado en un pueblo y una cultura determinados. Estamos constatando lo
que dijo Pablo VI en 1975: “El drama de nuestra época es la ruptura entre Evangelio y cultura” (EN 20). 

Si en lugar de tener miedo, miramos esa realidad como una invitación del Espíritu Santo a creer de una mane-
ra nueva, a comunicar la Buena Nueva de un modo diferente, la crisis se convierte en un camino de esperanza.
Una nueva manera de creer, porque nuestra sociedad esta constituida cada vez más sobre bases no religiosas;
la gente no se identifica automáticamente con todo lo que viene de la tradición y la autoridad eclesiástica. Una
nueva manera de creer, porque vamos hacia una sociedad pluricultural y plurirreligiosa formada por pueblos y
culturas que en su mayoría no son de tradición cristiana. Una nueva manera de creer, porque el espíritu críti-
co de la sociedad postmoderna y el estilo de vida del mundo actual impulsan a poner todo en cuestión.

Ahora bien: una nueva manera de creer supone una nueva manera de evangelizar, en la que se comunique
Vida, algo que tenga sentido para unas personas que quieren dar respuesta, desde su fe, a los retos del mundo;
una manera de comunicar una Noticia Buena que llegue a los otros para compartir una experiencia humana
abierta. Con esta manera de creer y de evangelizar, la Iglesia no pierde nada, sino que recobra todo su senti-
do de ser una comunidad viva y fiel a la Misión trinitaria, en la que todos viven la experiencia del Amor y la
Vida, participando en la vida de la comunidad, siendo cercanos a la gente, vigilantes para unir y asegurar la
autenticidad de la fe. El desafío de la misión está en ser una comunidad contracultural que dé cuerpo en ella
misma a valores de vida, de comunidad y de trascendencia, de manera que sus miembros sean testigos del
Reino de Dios en el mundo.

Pero, la vocación de evangelizador supone, no sólo transmitir el mensaje evangélico, sino tener en cuenta
al destinatario. Decía Juan Pablo II en una carta del 20 de mayo de 1982: “La síntesis entre fe y cultura no es úni-
camente una exigencia de la cultura, sino también de la fe. Una fe que no se haga cultura, es una fe que no ha sido
plenamente acogida, enteramente pensada y fielmente vivida” (cit. en EAf 78).

PRESENTACIÓN

Desde la realidad

¿Cómo volver a plantear la evangelización en un mundo real y conscientemente pluricultural y
al mismo tiempo aceleradamente globalizado?

¿Qué problemas y desafíos se presentan, en la evangelización, en su articulación con las culturas?

¿Cuáles serían las metodologías más adecuadas para realizar una evangelización inculturada en
ese mundo pluricultural y a la vez globalizado? ¿Cómo debe plantearse una educación desde la
identidad y pertenencia culturales?

1.

2.

3.
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Hablar de los destinatarios de la evangelización
es plantearse la cuestión de la diversidad cultu-

ral. Con la Encarnación, Jesús no dogmatizó su cultu-
ra, sino que dio un ejemplo para encarnar el Evange-
lio en todas las culturas.

La cultura es la forma de entender, valorar y expli-
car la vida que comparte un pueblo, una comunidad
humana. Hay muchas culturas, tantas como pueblos.
Por ser una manera de entender y explicar la vida, el
Evangelio no puede comunicarse al margen de ella;
por ser una forma de valorar, la persona que se vea
forzada a abandonar su cultura, deja de captar valo-
res, se desvaloriza; fuera de su cultura, uno no se en-
tiende ni sabe quién es, pierde su identidad, porque
la cultura no es un añadido, sino un constitutivo de
los pueblos. La dignidad de la persona es la base de
toda cultura.

La cultura, así entendida, es “lectura del mundo” y
“proyecto de vida”; es una herencia social que nos
califica como personas. Por lo tanto, la inculturación
debe intentar asumir las expresiones culturales de
otro grupo social, a fin de comunicar el proyecto
evangélico. La aproximación cultural no consiste en
identificarse con el otro en su cultura, sino en desco-
lonizar las propias prácticas pastorales para que el
proyecto evangélico aparezca en su pureza.

La inculturación es un proceso que incumbe a toda
comunidad que quiere vivir la fe en su universo cul-

tural, que se enfrenta al reto de vivir los valores evan-
gélicos en el mundo. Es un proceso que afecta tanto
a los valores evangélicos –fraternidad, obediencia,
celibato, servicio, pobreza–, como a los medios de ex-
presión y a la institución –jerarquía, sacerdocio, pa-
rroquia, comunidades de base–. De acuerdo con la
exhortación Ecclesia in Africa, la inculturación es “un
proceso que comprende toda la vida cristiana –teolo-
gía, liturgia, costumbres, estructuras–” (EAf 78), y que
“[...] trata de preparar al hombre para acoger a Jesu-
cristo en la integridad de su propio ser personal, cultu-
ral, económico y político” (EAf 62). Inculturar la fe es
una tarea ardua que exige la asistencia del Espíritu
del Señor, que conduce a la Iglesia a la verdad plena
(cf. EAf 78). “La evangelización debe abarcar al hombre
y a la sociedad en todos los niveles de su existencia”
(EAf 57).

La inculturación no se realiza de una vez para siem-
pre, es un proceso permanente; la cultura es una rea-
lidad viva, no es algo estático. La Iglesia siempre
puede descubrir aspectos del misterio de la fe que
antes ignoraba. Es un proceso que se enmarca en la
línea de la respuesta al mensaje evangélico y es ta-
rea de la Iglesia local. Antes es preciso que haya una
proclamación del mensaje de una manera inteligi-
ble y relevante para los miembros de la comunidad
humana, con signos que anuncien el Reino y hagan
creíble el anuncio. La inculturación debe ser integra-
dora, liberadora, promotora de la persona y de la so-
ciedad.

II ..     CCuull ttuurraa  yy   EEvvaannggeell iioo

DESARROLLO EXPOSITIVO

Cada persona nace en una cultura, se expresa y
vive en ella; la cultura es una manera de ser

personas. Cuando una persona acoge el proyecto
evangélico, éste influye de tal forma en su vida que

no le cambia de cultura, sino que le hace descubrir
que puede vivir en su universo cultural con una
nueva visión, la de Jesús. Pero el Evangelio no tiene
una cultura propia, puede ser vivido en todas las

II II ..     LL aa  eexxppeerr iieenncciiaa  ccuull ttuurraall   ddeell   EEvvaannggeell iioo
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culturas. Aunque éstas no necesitan del Evangelio o
del cristianismo, que son fenómenos históricamen-
te tardíos, el Evangelio necesita del soporte cultu-
ral, porque se expresa en diferentes lenguas, utiliza
conceptos filosóficos, imágenes disponibles. Frente
a los misterios de Dios, todas las culturas son pre-
carias.

El evangelizador no puede acceder a un evangelio
“puro”; todo evangelio está culturalmente situado.
No existe una cultura modelo, una cultura para la

evangelización. Evangelizamos a las personas, pero
evangelizamos a partir de una determinada cultura
que está también atravesada por estructuras de pe-
cado. Desde el Evangelio podemos discernir las es-
tructuras de pecado que atraviesan las culturas. In-
tentamos transformar las estructuras a partir de
nuestra inspiración del Evangelio, de manera que se
dé la “íntima transformación de los auténticos valores
culturales mediante su integración en el cristianismo y
la radicación del cristianismo en las diversas culturas”
(RM 52).

II II II ..     NNoorr mmaatt iivviiddaadd  ddee  llaa  iinnccuull ttuurraacciióónn

La inculturación “es la encarnación de la vida y del
mensaje cristiano en un determinado contexto

cultural, de tal forma que esta experiencia no sólo
encuentra expresión a través de los elementos pro-
pios de la cultura en cuestión, esto sería una adapta-
ción superficial, sino que también se convierte en un
principio que anima, dirige y unifica la cultura trans-
formándola y rehaciéndola como si naciese una nue-
va creación” (Pedro Arrupe SJ).

Una evangelización verdadera debe ser incultu-
rada, es decir, debe conocer, identificar la cultura
en la que se da, descubrir las semillas del Verbo,
las trazas de Dios, siguiendo los criterios de la dig-
nidad de la persona y de Jesucristo. Todo lo que en
la cultura corresponda a esos dos criterios debe con-
servarse, puesto que están en sintonía con el Evan-
gelio.

En segundo lugar, debe contrastar la compatibili-
dad entre esa cultura y el Evangelio, discerniendo lo
que es absolutamente incompatible, que exige una
conversión y una libertad interior de la propia cultu-
ra, y lo compatible relativo, que debidamente orien-
tado puede ser válido para hacer presente el mensa-
je salvador.

Seguidamente podemos hacer proclamar el Men-
saje, anunciar una Buena Nueva, lo que esa cultura
no sabe, lo que no ha oído acerca de la historia de la
salvación, lo que no puede encontrar por sí misma o

en ella porque es de Jesucristo y debe ser aceptado
según sus criterios.

Por último, la comunidad cristiana, el agente cen-
tral de la inculturación, es la que hace y vive su histo-
ria en clima de diálogo e interacción con otras co-
munidades, de manera que espontáneamente aporte
respuestas y no estereotipos.

Las culturas están marcadas por valores y limites;
algunos de éstos son incompatibles con la fe cristia-
na, como la injusticia, la opresión, la violencia, la
hipocresía. El Evangelio sirve de denuncia y crítica de
las culturas. Por fidelidad a la persona y su cultura,
que eventualmente puede estar desviada o contami-
nada por fallos humanos a lo largo de su historia, la
evangelización, por ser obra de los sujetos de la cul-
tura, ha de ser contracultural para rescatar desde la
realidad cultural su propia identidad de fondo, de ser
fiel a sí misma. Ésta sería de alguna manera como
una denuncia profética, distinta de la pasividad con-
formista, de la ingenua absoluticidad de la cultura
como pieza arqueológica. 

Por eso, la inculturación del Evangelio no es una op-
ción, sino una norma, un imperativo del seguimiento
de Jesús. Inculturar es desvincular la evangelización
de una supuesta cultura modelo y trabajar con lo cul-
turalmente disponible; es socializar el evangelio y su
proyecto de vida en la cultura del respectivo grupo
social.
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IIVV..     PP iiss ttaass   ppaassttoorraalleess
La inculturación fortalece la cultura del otro, pero

cuando el otro se vuelve cristiano, relativiza su cul-
tura. Ser comunidad cristiana significa estar bien con la
vida, vivir atentos al discernimiento, ser inagotables en
gratuidad; significa, sobre todo, vivir abiertos al mis-
terio de Dios y del prójimo. Ante la llegada de personas
de otras culturas y religiones, nuestras comunidades
deben ser misioneras, capaces de fortalecer la riqueza
cultural y religiosa del visitante, humildes para relativi-
zar la cultura propia y descubrir el Espíritu en otras tra-
diciones culturales. Por eso, el gran reto que esconden
las migraciones es el de la inculturación, porque obliga
a nuestras comunidades a peregrinar hacia el Espíritu
presente en el diferente, el extranjero, al que Dios ama.

La globalización amenaza la identidad de los grupos
culturales; ésta es siempre local, regional, pero en el
mundo-mercado sin fronteras no hay raíces ni lealta-
des. ¿Cómo mantener un “nombre propio” en ese mun-
do impersonal, ser reconocido, caminar con dignidad,
tener raíces y un proyecto de vida? Si no encontramos
solución a estos problemas, corremos el peligro de re-
fugiarnos en nuestra cultura y rechazar al otro.

El Evangelio no responde todas las preguntas. Cristo
sigue abandonado por Dios en los pobres crucificados y
en el sufrimiento de los pequeños inocentes, esperan-
do nuestra cercanía compasiva y liberadora. Hasta que
le veamos cara a cara, Dios permanece en el misterio.
Mientras tanto, tenemos que hacer elecciones y opcio-
nes. El Vaticano dice que en la Iglesia hay una jerarquía
de verdades y valores (GS 37) y una diversidad legítima
de prácticas (GS 92). El Evangelio nos hace cautivos de
los otros, nos impulsa a la ternura del amor por todos,
cercanos y lejanos. Pero universalismo salvífico no sig-
nifica prepotencia ni exclusivismo, sino no exclusión,
porque todos formamos parte de la misma historia de
salvación. Los proyectos de los pueblos están relacio-
nados con el proyecto de Dios. La verdad del Evangelio
es relacional, no doctrinal. El Evangelio transforma las
relaciones humanas verticales, excluyentes, indiferen-
tes, pragmáticas, en relaciones simétricas, fraternas. Lo
original del Evangelio pasa por las nuevas relaciones
entre las personas. La inculturación es un camino evan-
gélico para lograrlo, porque supone morir convencidos
de que la luz de la resurrección surgirá.

La diversidad cultural exige del evangelizador que
conozca y ame la propia cultura para superar el et-
nocentrismo, suavizar las tensiones y conflictos y
crear una verdadera comunión entre las comunidades.
Debe relativizar los propios valores, dando importan-
cia a lo fundamental y siendo flexible en lo accesorio.
Tener una visión unitaria del plan de Dios y conocer y
vivir la Buena Nueva. Ser paciente para esperar contra
toda esperanza y con una caridad a toda prueba, que
sepa armonizar la profecía y la denuncia oportuna,
ayudado por la voz del Espíritu. Que sienta en Iglesia
y con la Iglesia, con posibilidad de disentir y capaci-
dad de imaginar caminos nuevos. He aquí algunas cla-
ves sobre la inculturación como reto de la diversidad
cultural, según Ecclesia in Africa:

– “Una exigencia de la evangelización y un camino ha-
cia una plena evangelización” (EAf 59).

– Un camino para una plena evangelización que
“trata de preparar al hombre para acoger a Jesucristo en
la integridad de su propio ser personal, cultural, económi-
co y político, para la plena adhesión a Dios Padre y para
llevar una vida santa mediante la acción del Espíritu
Santo” (EAf 62).

– “Como la Palabra se hizo carne y puso su morada
entre nosotros (Jn 1,14), así la Buena Nueva, la palabra de
Jesucristo anunciada a las naciones, debe penetrar en el
ambiente de vida de sus oyentes. La inculturación es pre-
cisamente esta penetración del mensaje evangélico en las
culturas. En efecto, la Encarnación del Hijo de Dios, por
ser total y concreta, fue también encarnación en una cul-
tura específica” (EAf 60).

– “Cada cultura tiene necesidad de ser transformada
por los valores del Evangelio a la luz del misterio pascual.
Es mirando al misterio de la Encarnación y de la Reden-
ción como se debe hacer el discernimiento de los valores y
de los antivalores de las culturas” (EAf 61).

– “Gracias a la efusión y acción del Espíritu, que unifi-
ca dones y talentos, todos los pueblos de la Tierra, al
entrar en la Iglesia, viven un nuevo Pentecostés, profesan
en su propia lengua la única fe en Jesucristo [...]. A su vez
la Iglesia [asume] los valores de las diversas culturas [...]”
(EAf 61).

– “Se debe tender a la inculturación de la liturgia [...] de
modo que el pueblo fiel pueda comprender y vivir mejor
las celebraciones litúrgicas” (EAf 64).
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Para la reflexión personal

“Evangelizar es testimoniar, compartir y encarnar la positividad del Cristianismo en
cada cultura...”. ¿Qué opinas de esta afirmación?

1

2 La evangelización debe ser y producir, allí donde se encuentra con las culturas, lo que
su nombre mismo anuncia: ser una Buena y esperanzadora Noticia. ¿Cuál es esa
Buena Nueva radical? ¿A quiénes va dirigida prioritariamente? ¿Qué papel cumple al
encarnarse en las culturas?

Para el trabajo en grupos

¿Qué signos de vida, misericordia y liberación estáis dando?1

3 Partimos de la convicción de que la Buena Nueva de parte de Dios manifestada en y
por Jesús de Nazaret, el Señor y el Cristo, es una propuesta, una invitación, una
vocación. Por lo mismo, está en juego la libertad de cada persona de acoger o no
dicha propuesta. No puede ser objeto de ninguna violencia o coacción ni física ni psi-
cológica. Vale la pena tener también presente que el anuncio del Evangelio se realiza
ante todo por vía testimonial y sacramental, por contagio de esperanza y de amor.
Se anuncia la Buena Noticia encarnándola en la propia vida, se proclama el Evangelio
mediante signos históricos de liberación y de vida que lo hacen presente en la histo-
ria de un pueblo, de una comunidad. Tú, ¿de dónde partes?

La novedad radical del Evangelio es presentada por Jesús mismo, cuando en la Sinagoga de Nazaret hizo
la proclamación de su misión: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido, me ha enviado a anun-

ciar a los pobres la Buena Nueva, a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad
a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Y agregó: “Esta escritura que acabáis de oír se cumple hoy”
(Lc 4,16-22). A partir de ese momento, Jesús comenzó a recorrer todas las aldeas de Galilea, “anunciando la
Buena Nueva del Reino de Dios y sanando toda enfermedad y dolencia en el pueblo” (Mt 4,23; 9,35). Jesús mismo
afirmó que para eso había sido enviado: para evangelizar (Lc 4,16-22.43), para proclamar y hacer presente la
utopía de Dios, el Reino de Dios, ya y desde aquí en la historia de todos los pueblos, por medio de signos his-
tóricos de vida y de liberación, de misericordia y esperanza, de fraternidad y solidaridad, de gozo y de paz.

La novedad radical que debe encarnarse en las culturas es el Evangelio de la liberación como eco y respues-
ta al clamor de los excluidos y los empobrecidos de la sociedad, para los cuales Dios se revela como amor com-
pasivo y misericordioso y como fuerza de liberación. La liberación de toda forma de esclavitud está, pues, en
el corazón del Evangelio y de la inculturación. Esta utopía de Dios, el Reino de Dios, se hizo historia en Jesús
de Nazaret, el Cristo liberador.

¿Cuáles faltan por dar, según la situación de vuestro prójimo y los propios carismas?2
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TESTIMONIO

Es primero de diciembre del 2001, estamos
en pleno Harmattán. El viento del desier-

to refresca tarde y mañana y todo lo deja cu-
bierto de polvo. En la misión de Banikanni los
diferentes grupos de catequesis preparan ya la
Navidad. Pronto será 25 de diciembre y habrá
que acoger con alegría y esperanza al Dios que
se hace niño chico. Estoy en mi despacho lim-
piando el polvo que todo lo impregna: venta-
nas, escritorio, estanterías, libros... cuando se
presenta ante mí el pequeño Matías, un niño
espabilado y alegre, de unos 13 años de edad.

–¿Me puedo sentar, Padre Paco?
–Un segundo. Termino de limpiar la mesa y

ahora te escucho.
Matías tiene la mirada algo triste y en su ca-

ra veo la preocupación dibujada. Le pregunto: 
–¿Qué te pasa?
–Padre, ¿Jesús es Rey de verdad?
–Por supuesto que sí –le contesto.
–Y ¿cómo se puede explicar que un Rey

nazca en una cueva de animales? Lo lógico es
que naciese en un palacio rodeado de minis-
tros y de gente importante.

–¿Tú no crees que Jesús nace pobre para
hacerse más cercano a los que somos pobres y
confundir a los que se creen importantes?

–Yo sí lo creo, Padre Paco. Pero mi abuelo
me dice que un Dios no puede ni nacer pobre
ni morir de mala muerte en una cruz. Y des-
pués añade: ¿cómo podrá protegernos si él no
fue capaz de defenderse? Y cuando me dice
esas cosas yo no sé que responder... y sufro.

Yo tampoco sé muy bien que responder a
Matías... Le animo a seguir la catequesis y me
despido de él diciendo: 

–No te preocupes. Ya rezo por ti y por tu
abuelo. Ven otro día y seguimos charlando.

El abuelo de Matías no es cristiano y tiene
la tutela del niño, que es huérfano de padre y
madre. La situación económica de ambos es
de lo más precaria. 

El 23 de diciembre, mientras preparo la Misa
del Gallo, vuelve a aparecer Matías por mi des-
pacho. Esta vez algo me dice que está contento.
Veo un brillo especial en sus ojillos pícaros.

EL ABUELO DE MATÍAS
–¿Qué te trae por aquí Matías?
–Padre, ¿se acuerda de cuando charlamos?
–Claro que sí...
–Pues a los pocos días mi abuelo cayó enfer-

mo. Tenía mucha fiebre y tosía sin parar. Tomó
unas hierbas que conoce, y nada. Entonces me
fui donde el presidente de mi comunidad de
base. Le conté lo que pasaba. En seguida movi-
lizó a los cristianos del barrio. Todos cotizaron
un poco y pudimos llevar a mi abuelo al hospi-
tal. Las mujeres del grupo se han turnado para
que no se quede solo ni un minuto. Esta maña-
na le han dado el alta. Aún está un poco débil,
pero la comunidad ha pagado las medicinas
para que pueda seguir el tratamiento.

–Me alegro mucho, Matías
–Eso no es todo, Padre. Mi abuelo me ha

dicho que mañana vendrá a misa, quiere cele-
brar la Navidad.

–Eso es una noticia muy buena. 
–Cuando estaba en cama preguntó a las

mujeres que por qué hacían aquello; ellas le
dijeron que Jesús pasó por la vida haciendo el
bien y que querían seguirlo y vivir como Él.
Además, la Navidad llegaba y atenderle a él,
que estaba muy enfermo, era la mejor mane-
ra de preparar la fiesta.

Yo estaba pendiente de los labios del niño
y de cada una de sus palabras. Prosiguió:

–Y Jesús, tu Jesús, Matías –me ha dicho mi
abuelo esta mañana–, quiere nacer en mi po-
bre corazón, que se parece mucho a una cue-
va de animales. Ahora lo entiendo todo, pe-
queño. Yo también quiero seguir a Jesús. Ma-
ñana celebramos la Navidad.

Y el 24 de diciembre, a las diez de la noche,
la comunidad cristiana de Banikanni vivió go-
zosamente el nacimiento de Jesús, un Dios que
se hace pequeño para que los más “pequeños”
tengan esperanza y los “grandes”, confundi-
dos, sepan hacerse pequeños. ¡En la Misa del
Gallo del 2001, elegante como un príncipe, el
abuelo de Matías estrenaba una sonrisa nueva
y un corazón cargado de esperanza!

FRANCISCO BAUTISTA
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ORACIÓN

VIMOS A DIOS

Vimos cruzar los pasos de Dios 
por las sendas de los hombres.
Vimos arder una fogata 
para alegría de todos los pobres.

¿Vendrá Dios a caminar por nuestras sendas, 
a cambiar nuestros corazones de piedra?
¿Vendrá a sembrar en los cuencos de las manos 
el amor y la luz?

Vimos danzar a los desgraciados 
como en un día de fiesta.
Vimos renacer en el fondo de los ojos 
la esperanza que estaba muerta.

¿Vendrá Dios a caminar por nuestras sendas, 
a cambiar nuestros corazones de piedra?
¿Vendrá a sembrar en los cuencos de las manos 
el amor y la luz?

Vimos saciarse de pan 
a los hambrientos del mundo.
Vimos entrar en el festín 
a los mendigos de nuestra tierra.

¿Vendrá Dios a caminar por nuestras sendas, 
a cambiar nuestros corazones de piedra?
¿Vendrá a sembrar en los cuencos de las manos 
el amor y la luz?

Vimos a Dios abrir los brazos 
al hijo pródigo.
Vimos brotar del corazón de Dios 
la fuente de la vida.

¿Vendrá Dios a caminar por nuestras sendas, 
a cambiar nuestros corazones de piedra?
¿Vendrá a sembrar en los cuencos de las manos 
el amor y la luz?

(Michel Scouarnec;
en Casiano Floristán, Celebraciones de la comunidad, p. 594)
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Después de la Segunda Guerra Mundial se abre un nuevo panorama que va a caracterizar las décadas de
los años 50 y 60. Puede resumirse en cuatro palabras: democracia, desarrollo, Estado de Bienestar, des-

colonización. La clara opción por la democracia fue la gran lección de la guerra. Con el consenso democrático
se fue logrando un fuerte desarrollo económico, manifestado en altas tasas de crecimiento y en un aumento
de bienestar social. Aumenta el nivel general de vida y se llega al consumo de masas. El Estado de Bienestar
se consolida. En esta onda expansiva de la economía mundial hay que situar el proceso de descolonización de
muchos pueblos de África y Asia. Al mismo tiempo, se va despertando en ellos –como también en los de
América Latina, ya independientes desde el siglo XIX– un ansia de participar en los frutos del desarrollo eco-
nómico y acceder a los niveles de bienestar que ya han alcanzado los países industrializados. (Entre 1945 y
1960 fueron descolonizados 40 países).

Juan XXIII escribe la encíclica Mater et magistra en 1961 para abordar la nueva situación, insistiendo en las de-
sigualdades del desarrollo de los pueblos, e invitando a resolver el “problema mayor de nuestros días” (MM 157).
El Concilio Vaticano II, en la constitución sobre la Iglesia en el mundo moderno (año 1965), describe así la
situación: “Mientras muchedumbres inmensas carecen de lo estrictamente necesario, algunos, aun en los países
menos desarrollados, viven en la opulencia o malgastan sin consideración. El lujo pulula junto a la miseria [...].
Cada día se agudiza más la oposición entre las naciones económicamente desarrolladas y las restantes, lo cual
puede poner en peligro la misma paz mundial [...]. Por ello son necesarias muchas reformas en la vida económico-
social y un cambio de mentalidad y de costumbres en todos” (GS 63). Pablo VI escribe la gran carta Populorum
progressio en 1967, como una aplicación de la enseñanza social del Concilio al problema específico del de-
sarrollo y el subdesarrollo de los pueblos. Se pronuncia así: “Hoy el hecho más importante del que todos deben
tomar conciencia es el de que la cuestión social ha tomado una dimensión mundial. [...] los pueblos hambrientos
interpelan hoy, con acento dramático, a los pueblos opulentos. La Iglesia sufre ante esta crisis de angustia y llama
a todos para que respondan con amor al llamamiento de sus hermanos” (PP 3). “[...] dirigimos a todos este solem-
ne llamamiento para una acción concreta en favor del desarrollo integral del hombre y el desarrollo solidario de la
Humanidad” (PP 5).

A los veinte años, en 1987, Juan Pablo II, con la Sollicitudo rei socialis, retoma la reflexión de su predecesor
constatando que la esperanza de desarrollo está muy lejana de la realidad, porque “persiste, y más ensancha-
do, el abismo entre las áreas del llamado Norte desarrollado y las del Sur en vías de desarrollo” (SRS 14). Urge a tra-
bajar todos por el auténtico desarrollo humano, al que califica con el nombre de solidaridad. En 1990, en la
Redemptoris missio, el Papa afirma: “La actividad misionera lleva a los pobres luz y aliento para un verdadero desa-
rrollo, mientras que la nueva evangelización debe crear en los ricos, entre otras cosas, la conciencia de que ha llega-
do el momento de hacerse realmente hermanos de los pobres en la común conversión hacia el ‘desarrollo integral’,
abierto al absoluto” (RM 59).

PRESENTACIÓN

Desde la realidad
Observa en tu propio pueblo o ciudad el desarrollo-subdesarrollo integral de la gente en lo eco-
nómico, cultural, social y político. Realiza tu propio análisis y cotéjalo con el de otros.

Haz lo mismo en tu región autonómica y en la nación española.

Busca y considera algunos datos sobre el desarrollo a escala mundial.

1.

2.

3.
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L a Iglesia tiene una palabra que decir sobre la na-
turaleza, condiciones, exigencias y finalidades del

verdadero desarrollo y sobre los obstáculos que se opo-
nen a él. Al hacerlo así cumple su misión evangelizado-
ra, ya que da su primera contribución a la solución del
problema urgente del desarrollo cuando proclama la
verdad sobre Cristo, sobre sí misma y sobre el hombre,
aplicándola a una situación concreta. A este fin la
Iglesia utiliza como instrumento su doctrina social [...].
Y como se trata de un instrumento que ha de orientar la
conducta de las personas, tiene como consecuencia el
compromiso por la justicia según la función, vocación y
circunstancias de cada uno. Al ejercicio de este minis-
terio de evangelización en el campo social, que es un
aspecto de la función profética de la Iglesia, pertenece
también la denuncia de los males y de las injusticias”
(SRS 41).

La primera palabra sobre el desarrollo que dice la
Iglesia es: “En los designios de Dios cada hombre está
llamado a desarrollarse, porque toda vida es una voca-
ción. El conjunto de aptitudes y cualidades recibidas
desde su nacimiento ha de hacerlas fructificar y orien-
tarse hacia el destino que le ha sido propuesto por el
Creador. Dotado de inteligencia y libertad, el hombre es
responsable de su crecimiento, lo mismo que de su sal-
vación. Por su inserción en el Cristo vivo, el hombre tiene
el camino abierto hacia un progreso nuevo, hacia un
humanismo trascendental, que le da su mayor plenitud;
tal es la finalidad suprema del desarrollo personal” (PP
15-16).

El hombre, varón y mujer, creado a imagen y se-
mejanza de Dios (Gn 1,26-30), tiene una verdadera
afinidad con Él. No ha sido creado inmóvil y estáti-
co; está llamado a utilizar las demás criaturas, a
ocuparse de ellas, siendo el protagonista de su pro-
pio desarrollo; pero esto tiene que hacerlo en el
marco de la obediencia a la ley divina, dentro del

respeto a la imagen recibida, en orden a su perfec-
cionamiento.

Cuando el hombre desobedece a Dios, la naturaleza
se le rebela y ya no le reconoce como señor, porque ha
empañado en sí mismo la imagen divina. La llamada
a poseer y usar lo creado permanece siempre válida...

La historia del género humano, descrita en la Sagra-
da Escritura, incluso después de la caída en el pecado,
es una historia de continuas realizaciones que, aunque
puestas siempre en crisis y en peligro por el pecado, se
repiten, enriquecen y difunden como respuesta a la vo-
cación divina. Quien renunciara a la tarea de elevar la
suerte de todo el hombre y de todos los hombres bajo
el pretexto de la lucha y el peso del arduo esfuerzo
constante, faltaría a la voluntad de Dios Creador.

La fe en Cristo Redentor ilumina interiormente la
naturaleza del desarrollo y guía en la tarea de cola-
boración. Pues todo fue creado por Él y para Él, todo
tiene en Él su consistencia –Él es el Primogénito de
toda la creación y Él es el ejemplar de la verdadera
plenitud humana y será la plenitud final de todos y
de todo–. Cuando el Señor entregue a Dios Padre el
Reino, todas las obras y acciones dignas del hombre
serán rescatadas.

El mismo Señor, en la parábola de los talentos, amo-
nesta a no esconder el talento recibido, sino a hacer-
lo fructificar, a comprometernos en el deber de coo-
perar en el desarrollo de los demás según los dones
recibidos (cf. SRS 28-31).

“Entre evangelización y promoción humana –desa-
rrollo, liberación– existen lazos muy fuertes porque el
hombre que hay que evangelizar no es un ser abstracto,
sino un ser sujeto a los problemas sociales y económicos”
(EN 31).

II ..     LL aa  MMiiss iióónn  ddee  llaa  IIgglleess iiaa  ddee  CCrriiss ttoo
yy  ee ll   ddeessaarr rrooll lloo

DESARROLLO EXPOSITIVO

“
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II II ..     EEll   aauuttéénntt iiccoo  ddeessaarr rrooll lloo   hhuummaannoo

E l desarrollo no se reduce al simple crecimiento econó-
mico. Para ser auténtico debe ser integral, es decir,

promover a todos los hombres y todo el hombre” (PP 14).

Ha entrado en crisis la concepción economicista del
desarrollo. Hoy se comprende mejor que la mera acu-
mulación de bienes y servicios, incluso en favor de
una mayoría, no basta para proporcionar la felicidad
humana. Hay una constatación desconcertante: junto
a las miserias del subdesarrollo, que son intolerables,
nos encontramos con una especie de superdesarrollo,
igualmente inaceptable porque, como el primero, es
contrario al bien y a la felicidad auténtica. Es la civili-
zación del consumo o consumismo (cf. SRS 28).

Por eso, el desarrollo de los países enriquecidos del
Norte es falso; está fundamentado en gran parte en el
subdesarrollo del Sur: es inhumano. Y así crea triste-
za, soledad, hastío. En el mismo Norte no puede tener
futuro. “El tener más, lo mismo para los pueblos que
para las personas no es el fin último [...]. La búsqueda ex-
clusiva del poseer se convierte en un obstáculo para el cre-
cimiento del ser y se opone a su verdadera grandeza; pa-
ra las naciones como para las personas, la avaricia es la
forma más evidente de un subdesarrollo moral” (PP 19).

No sólo hacen falta para el desarrollo economistas,
técnicos..., sino más todavía pensadores de reflexión
profunda que busquen un humanismo nuevo, “el cual

permita al hombre [moderno] hallarse a sí mismo, asu-
miendo los valores superiores del amor, de la amistad, de
la oración y de la contemplación. Así podrá realizar, en
toda su plenitud, el verdadero desarrollo, que es el paso,
para cada uno y para todos, de condiciones de vida me-
nos humanas, a condiciones más humanas. 

”Menos humanas: las carencias materiales de los que
están privados del mínimo vital y las carencias morales
de los que están mutilados por el egoísmo. Menos huma-
nas: las estructuras opresoras, que provienen del abuso
del tener o del abuso del poder, de la explotación de los
trabajadores o de la injusticia de las transacciones.

”Más humanas: el remontarse de la miseria a la pose-
sión de lo necesario, la victoria sobre las calamidades
sociales, la ampliación de los conocimientos, la adquisi-
ción de la cultura. Más humanas también: el aumento en
la consideración de la dignidad de los demás, la orienta-
ción hacia el espíritu de pobreza, la cooperación en el
bien común, la voluntad de paz. Más humanas todavía:
el reconocimiento por parte del hombre de los valores
supremos y de Dios, que de ellos es la fuente y el fin. Más
humanas, por fin y especialmente: la fe, don de Dios aco-
gido por la buena voluntad de los hombres, y la unidad
en la caridad de Cristo, que nos llama a todos a partici-
par, como hijos, en la vida del Dios vivo, Padre de todos
los hombres” (PP 20-21).

“El desarrollo integral del hombre no puede darse sin el
desarrollo solidario de la Humanidad [...]” (PP 43). “El
deber de solidaridad de las personas es también el de los
pueblos: los pueblos ya desarrollados tienen la obligación
gravísima de ayudar a los países en vías de desarrollo. Se
debe poner en práctica esta enseñanza conciliar” (PP 48).
“Hay que decirlo una vez más: lo superfluo de los países
ricos debe servir a los países pobres” (PP 49).

Cuando se percibe que la interdependencia es de-
terminante en todas las relaciones del mundo actual,
su correspondiente respuesta es la solidaridad funda-
da en el principio de que los bienes de la creación
están destinados a todos. Si para Pablo VI el desarro-
llo es el nuevo nombre de la paz, Juan Pablo II añadi-
rá que la paz es fruto de la solidaridad (SRS 38-39).

“
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II II II ..     CCooooppeerraacciióónn  aall   ddeessaarr rrooll lloo

La noción de cooperación ha sido
estrechamente relacionada con

la de desarrollo, con la consiguiente
transposición de perversiones. En la
década de los 60 se consideraba el
subdesarrollo como un retraso en el
camino hacia el desarrollo, y por eso
la cooperación se reducía a la asis-
tencia técnica. En los 70 se puso en
tela de juicio aquel modelo y se in-
sistió en el intercambio desigual, en
la dependencia económica y comer-
cial con la que había que romper; y
la cooperación al desarrollo tuvo así
una dimensión política reivindican-
do un Nuevo Orden Económico In-
ternacional (NOEI). Sin embargo la falta de alternati-
vas concretas y de cohesión del Sur y la hostilidad del
Norte desacreditaron este planteamiento. 

La década de los 80 consagrará el triunfo del neoli-
beralismo, con las privatizaciones en contra del Estado
como factor del desarrollo. La cooperación se orienta
hacia las exigencias de rentabilidad económica y se
confía a las ONGD (Organizaciones No Gubernamen-
tales para el Desarrollo) la asistencia humanitaria, la
educación y la sanidad. El fracaso generalizado de los
Planes de Ajuste Estructural (PAE), por haber genera-
do tantos sufrimientos humanos, hizo enfrentar la so-
ciedad civil al mercado y al Estado, a los que se exige
el reparto equitativo de las ventajas del desarrollo y
la mejora de la calidad de vida de las poblaciones.

En la década de los 90 se emprende el camino hacia
la mundialización por medio de la concertación entre
los movimientos sociales del Norte y del Sur contra el
“fundamentalismo económico” y el “pensamiento úni-
co” neoliberales. 

Se presiona cada vez más para orientar la coopera-
ción hacia los aspectos de la justicia social y de de-
sarrollo humano a partir de la sociedad civil, es decir,
la democratización del desarrollo, desde abajo, desde
la base. Esta concepción es la que tiene perspectivas,
aunque se la considere una ilusión. 

En la práctica, pese a los fracasos sufridos por unos
y las expectativas suscitadas por otros, asistimos a la
combinación de dos o tres de estos modelos de coo-
peración al desarrollo que compiten, con un claro
predominio de las exigencias de rentabilidad econó-
mica del triunfante orden neoliberal.

Urge la creación de verdaderas redes de solidaridad
Norte-Sur, tanto a nivel de los Gobiernos como de las
sociedades civiles, para una transformación estruc-
tural a largo plazo, atacándose las causas de la po-
breza, con la participación y el desarrollo de las ca-
pacidades de las poblaciones, responsabilizadas para
resolver sus problemas; es decir, ayudar a las pobla-
ciones para la autoayuda. Es la única manera de dar
dimensión humana y realista a la cooperación al de-
sarrollo.

Las ONGD son la última oportunidad, si superan las
limitaciones y atienden a las críticas que han suscita-
do, si cooperan las del Norte con las del Sur preocu-
pándose de la utilización de los recursos, competen-
cias y experiencias locales, y si crean redes de soli-
daridad horizontales, es decir, una cooperación hori-
zontal basada en la sociedad civil. Y sin contribuir a
fortalecer las bases del neoliberalismo que les asigna
trabajos “sucios” de “tapagujeros” en tanto persiste
el mantenimiento de las injusticias para servir a los
intereses del orden dominante.
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Juan Pablo II se expresó así en Canadá (1984): “El Norte cada vez más rico y el Sur cada vez más pobre... A la luz
de las palabras de Cristo, este Sur juzgará al Norte rico y los pueblos pobres y las naciones pobres –pobres bajo

diversas formas, no sólo por falta de alimentos, sino también por falta de libertad y de otros derechos humanos–
juzgarán a aquellos pueblos que los privan de estos bienes arrogándose el monopolio imperialista de la economía y
de la supremacía política a expensas de los demás”.

Para la reflexión personal

Déjate juzgar personalmente por las anteriores palabras, como miembro de una
nación del Norte que es la nuestra, y asume un cambio de conciencia, de mentalidad
y de conducta, que se puede concretar en la colaboración con una ONGD responsable,
dándole al menos el 0,7% de tu presupuesto anual de gastos.

1

2 ¿Crees que la ayuda al desarrollo es un tranquilizante de nuestra mala conciencia, o
una expresión de nuestra conciencia solidaria, que nos exige profundizar en las cau-
sas del subdesarrollo del Tercer y Cuarto Mundo y luchar contra ellas?

Para el trabajo en grupos

Informaos de en qué medida los subsidios a la exportación de los productos agrarios
y las ayudas que reciben los agricultores de los países ricos perjudican a los producto-
res de los países del Sur.

1

3

3 “Más que nadie, el que está animado de una verdadera caridad es ingenioso para descubrir
las causas de la miseria, para encontrar los medios para combatirla, para vencerla con
intrepidez” (PP 75). Haz una experiencia de voluntariado en un país subdesarrollado
colaborando por un tiempo y desinteresadamente con un proyecto de desarrollo, deci-
dido y gestionado por la propia gente del lugar.

Participad en los movimientos o foros sociales que abogan por un mundo más justo:
reivindicación del 0,7 %, condonación de la deuda, “Otro mundo es posible”, etc.

Recabad información sobre el comportamiento de las multinacionales farmacéuticas
que defienden sus derechos de propiedad de “patentes” por encima de las necesida-
des de salud de los países subdesarrollados.

2
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TESTIMONIO

TANTO POR HACER . . .

A los tres años de los dos
terremotos de El Salva-

dor (13 de enero y 13 de fe-
brero de 2001), en las Grana-
dillas, cantón donde tengo la
parroquia, hemos avanzado
bastante en los proyectos so-
ciales y también vamos dan-
do pasos en la organización
de la comunidad cristiana.

En lo social, se han cons-
truido, entre nosotros y otras
organizaciones, más de cien
viviendas en las que el equi-
po pastoral ha colaborado y,
sobre todo, las familias inte-
resadas. Pero aún nos quedan
otras tantas para cubrir las
necesidades de las familias.
Estamos trabajando en la le-
galización de terrenos. Pron-
to comenzaremos diez en
una parcela comprada a nom-
bre de la Asociación de Desa-
rrollo Local.

Adoquinamos tres pasa-
jes, la calle que va a la escue-
la y la plaza de la iglesia. Es-
tamos a punto de empezar
el adoquinado de una calle
principal a través de un con-
venio entre la Alcaldía, comu-
nidad y donantes españoles.
Con fondos españoles esta-
mos fabricando 50.000 ado-
quines (la fábrica, que monta-
mos cuando el terremoto,
está dando trabajo a cinco
personas); la Alcaldía pondrá
la asesoría técnica, varios
maestros albañiles, el cemen-
to y la arena para la coloca-
ción de los adoquines y reti-

rada de tierra y ripios; y la
comunidad aporta la mano
de obra auxiliar. 

Otros proyectos en mar-
cha son la construcción de
una clínica, subvencionada
por franceses; una casa de
día para personas mayores
donde acudan a tomar una
comida caliente; se está apo-
yando a los pequeños campe-
sinos con abono y semillas
de frijol y maíz, alimentos
diarios; tenemos un terreno
en uno de los sectores para
construir un local que sirva
de escuela y usos múltiples.
También estamos trabajando
en conseguir la electrifica-
ción y llevada de agua pota-
ble a lugares que aún no tie-
nen estos servicios. Y en
otros proyectos de menor
calibre. Está todo por hacer,
como se ve...

Todo lo anterior es parte
integrante de la misión cris-
tiana: construir una sociedad
más justa y habitable para
todos los hombres y mujeres.
En cuanto a lo cristiano-co-
munitario, nos hemos organi-
zado en cinco sectores en el
cantón, Centro, Valle, Nance,
Pinda y Borja. Son núcleos de
población de entre cien y dos-
cientas familias. Al frente se
ha elegido a un animador de
comunidad y un pequeño
equipo pastoral. Así descen-
tralizamos y hay mayor parti-
cipación. En cada sector, cele-
bran la Palabra un día en se-

mana, se ocupan de la sacra-
mentalización, de la cateque-
sis y de los jóvenes. Se traba-
ja ahora en la escolarización
de todos los niños y niñas,
pues más de 100 están sin es-
colarizar en nuestro cantón.
Además se estudian otras ne-
cesidades y pequeños proyec-
tos para intentar realizarlos
entre los mismos vecinos.

Los domingos, a las 9 de la
mañana, celebramos la Euca-
ristía de forma participativa
y muy festiva. Sobre las 11.00
tenemos distintas reuniones
cada domingo para matrimo-
nios, jóvenes, catequistas...

También colaboro con un
grupo de El Salvador llamado
BIPO, Biblistas Populares, y
estamos editando una revista
mensual, La Biblia en Comuni-
dad, muy interesante. Ade-
más acudo dos días en sema-
na a una casa hogar de niños
de la calle.

En fin, según puede verse,
estamos en faena. Gracias a
la solidaridad recibida de
Granada, y que aún recibo,
podemos llevar estos proyec-
tos adelante. Creo que los
estamos administrando co-
rrectamente y que siempre
pedimos la colaboración de
los beneficiados. Es lo educa-
tivo para no crear dependen-
cia ni hacer pedigüeños.

FRANCISCO SOTO MONTERO
Parroquia Madre de los Pobres,

San Salvador
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ORACIÓN

SOLIDARIDAD

Mantener siempre atentos los oídos 
al grito de dolor de los demás 
y escuchar su llamada de socorro, 
es solidaridad.

Mantener la mirada siempre alerta 
y los ojos tendidos sobre el mar 
en busca de algún náufrago en peligro, 
es solidaridad.

Sentir como algo propio el sufrimiento 
del hermano de aquí y del de allá, 
hacer propia la angustia de los pobres, 
es solidaridad.

Llegar a ser la voz de los humildes, 
descubrir la injusticia y la maldad, 
denunciar al injusto y al malvado, 
es solidaridad.

Dejarse transportar por un mensaje 
cargado de esperanza, amor y paz, 
hasta apretar la mano del hermano, 
es solidaridad.

Convertirse uno mismo en mensajero 
del abrazo sincero y fraternal 
que unos pueblos envían a otros pueblos, 
es solidaridad.

Compartir los peligros en la lucha 
por vivir en justicia y libertad, 
arriesgando en amor hasta la vida, 
es solidaridad.

Entregar por amor hasta la vida 
es la prueba mayor de amistad, 
es vivir y morir con Jesucristo, 
es solidaridad.

(Leónidas Proaño, obispo de Riobamba, Ecuador;
en Celebraciones de la comunidad, p. 583)

Pablo VI: “La oración de todos debe subir con fervor al Todopoderoso, a fin de que la Humanidad, consciente de tan
grandes calamidades, se aplique con inteligencia y firmeza a abolirlas. A esta oración debe corresponder la entrega
completa de cada uno, en la medida de sus fuerzas y de sus posibilidades, a la lucha contra el subdesarrollo” (PP 75).
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El camino hacia el reconocimiento de los derechos humanos ha sido largo, en declaraciones y logros reales,
de clarividencias personales y de conquistas colectivas más cruentas que pacíficas. Hoy en día el lengua-

je sobre derechos humanos es algo adquirido y en todos los niveles de nuestra vida se hace referencia a ellos.

En la Revolución Francesa la libertad, la igualdad y la fraternidad se convierten en los ejes centrales de su De-
claración de los derechos del hombre y del ciudadano (1789), que afirma en su primer artículo: “Los hombres nacen
y permanecen libres e iguales en derechos”. Casi 200 años más tarde y en suelo francés, Juan Pablo II, “evangeliza-
dor de los derechos humanos”, pronunciaba estas palabras: “¡Qué no han hecho los hijos e hijas de vuestra nación
por el conocimiento del hombre, por expresar al hombre a través de la formulación de sus derechos inalienables! Es
conocido el lugar que las ideas de libertad, igualdad y fraternidad ocupan en vuestra cultura y vuestra historia. En el
fondo se trata de ideas cristianas. Lo digo consciente de que aquellos que formularon por primera vez este ideal no se
referían a la alianza del hombre con la sabiduría eterna. Sin embargo, ellos querían trabajar a favor del hombre”.

Ha habido un salto cualitativo, porque sociedad moderna e Iglesia se enfrentaron. El papa Pío VI en 1791
condenó la Declaración. Es el papa León XIII, un siglo después, el que con una actitud nueva, en su encíclica
Rerum novarum, defiende los derechos del hombre y el valor de la persona humana como centro de la vida
social. Igual volverán a hacer Pío XI y mucho más Pío XII. Será Juan XXIII, con sus encíclicas Mater et magistra
y sobre todo Pacem in terris, “la Carta de los derechos del hombre”, el que va a hablar con mayor claridad de
la dignidad de la persona humana, y de la necesidad del desarrollo de los individuos y los pueblos en orden
al fortalecimiento de los derechos humanos y la paz. Reconoce ya el valor y la importancia de la Declaración
Universal de Derechos Humanos de la ONU en 1948, cuyo artículo 1 dice: “Todos los seres humanos nacen libres e
iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los
unos con los otros”.

La Pacem in terris dirá: “En toda humana convivencia bien organizada y fecunda hay que colocar como funda-
mento el principio de que todo ser humano es persona, es decir, una naturaleza dotada de inteligencia y voluntad
libre y que, por tanto, de esa misma naturaleza directamente nacen al mismo tiempo derechos y deberes que, al ser,
universales e inviolables, son también absolutamente inalienables. Y si consideramos la dignidad de la persona
humana a la luz de las verdades reveladas, es forzoso que la estimemos todavía mucho más, dado que el hombre ha
sido redimido con la Sangre de Jesucristo, la gracia sobrenatural le ha hecho hijo y amigo de Dios y le ha constitui-
do heredero de la gloria eterna” (PT 9-10).

El Concilio Vaticano II, en la Gaudium et spes, sobre la Iglesia y el mundo actual, dedicará su capítulo I a “La
dignidad de la persona humana”. Y el Mensaje del Sínodo de los obispos de 1974 declara solemnemente:
“La dignidad de la persona humana hunde sus raíces en la imagen y reflejo de Dios en cada uno de nosotros. Es lo
que hace a todas las personas esencialmente iguales. En nuestro tiempo, la Iglesia ha llegado a comprender más pro-
fundamente que la promoción de los derechos humanos es requerida por el Evangelio y es central en su ministerio”.

PRESENTACIÓN

Desde la realidad
Con demasiada frecuencia nos encontramos ante violaciones claras y flagrantes de derechos
humanos en las naciones. Haz un recuento de las más clamorosas y otro de las que conoces
más cercanas a tu vida cívica, laboral y social.

Lee la Declaración de la ONU de 1948 y la encíclica de Juan XXIII de 1963 (Pacem in terris), y
examina su vigencia formal y real.

1.

2.
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Reconociendo que hay luces y motivos para la
esperanza (nuevos pactos, convenios, tribunales,

en favor de los derechos humanos), etc., el panorama
actual de su violación da motivos para afirmar que
“la universalidad de los derechos humanos se hace
patente en su universal violación”. Son miles de mi-
llones los seres humanos que malviven en la miseria,
la esclavitud, el analfabetismo, sin trabajo, sin vivien-
da digna, sin salud, sin libertad cívica ni religiosa...,
sin experimentar reconocidos sus más elementales
derechos, cuyo silencio grita por toda la tierra: “¡No
hay derecho!”.

Por eso, cada generación tiene que reconocer la im-
portancia decisiva de los derechos humanos, su fun-
damentación y sus características, para colaborar a
su puesta en práctica por elemental humanidad.

Toda persona humana por el hecho mismo de serlo
tiene una serie de derechos fundamentales, inheren-
tes a la dignidad de su naturaleza. No son concesio-
nes de ningún poder político generoso, sino que los
poderes públicos tienen la obligación de reconocerlos
y recogerlos, para que existan realmente en la prácti-
ca, en el derecho llamado positivo, en normas jurídi-
cas que prevean y garanticen su respeto.

El valor del ser humano está por encima de cual-
quier otra realidad. La persona es fin y nunca medio
o instrumento utilizable para otros fines o intereses,
por lo que merece y exige un respeto incondicional.
Es la conciencia de la dignidad humana –dignidad
que se ha ido afirmando y afinando de forma progre-
siva a lo largo de la historia en la conciencia colecti-
va de las personas y de los pueblos– el fundamento
último de los derechos humanos. 

Tal dignidad tiene diferentes justificaciones y legiti-
maciones antropológicas y éticas. Para los cristianos,

la persona tiene una dignidad absoluta cuyo último
fundamento es haber sido creada a imagen y seme-
janza de Dios, asumida por la Encarnación de su Hijo
y redimida. En Jesucristo, Dios Padre otorga a todo
ser humano un valor eterno y una dignidad inimagi-
nable. Somos todos iguales ante Dios. No caben pri-
vilegios de unos sobre otros. En todo caso, el Dios de
Jesucristo privilegia a los mermados en derechos pa-
ra restablecer su dignidad herida.

¿Cuáles son las características de estos derechos?
Universalidad, pues son válidos para todos los seres
humanos por su igualdad fundamental. Son natura-
les, anteriores y superiores al derecho positivo que
ha de proclamarlos, protegerlos y sancionarlos para
que puedan ser exigidos ante los tribunales de justi-
cia. Al ser naturales, ni se pierden ni se adquieren con
el paso del tiempo: son imprescriptibles. Son, por
ello, inviolables, sabiendo que el ejercicio del propio
derecho termina donde empieza el derecho de los
demás.

Otra característica es que son inalienables, pues
cada persona los tiene y no los puede transferir; sería
renunciar a su condición humana. Y puesto que el
sujeto de derechos es la persona humana, son tam-
bién indivisibles. Es decir, no se pueden separar los
derechos civiles, políticos, sociales, económicos, cul-
turales.

La realización efectiva de los derechos humanos
sigue siendo el privilegio de una minoría que ha teni-
do la suerte de nacer en un lugar y un momento ade-
cuados, por lo que hoy adquiere un protagonismo
asombroso el artículo 28 de la Declaración Universal
de Derechos Humanos: “Toda persona tiene derecho a
que se establezca un orden social internacional en el que
los derechos y libertades proclamados en esta Declara-
ción se hagan plenamente efectivos”.

II ..     FF uunnddaammeennttaacciióónn  yy   ccaarraacctteerr ííss tt iiccaass
ddee  llooss   ddeerreecchhooss   hhuummaannooss

DESARROLLO EXPOSITIVO
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II II ..     TTrreess   ggeenneerraacciioonneess   ddee  ddeerreecchhooss

Los derechos humanos se conciben como un pro-
ceso continuo que constituye el patrimonio co-

mún de la humanidad vinculado a la demanda de li-
bertad, igualdad y solidaridad-fraternidad. Por eso
son un potencial capaz de activar energía para con-
mover y transformar los cimientos de una sociedad
construida sobre la satisfacción de unos pocos y la
exclusión de unos muchos.

La Declaración de 1948 reconoció por primera vez
en el ámbito internacional los derechos humanos que
procedían de la tradición liberal, calificados como de
la tradición liberal, y los derechos procedentes de la
tradición socialista, llamados de la segunda genera-
ción. A partir de los años setenta comienza a hablar-
se de unos derechos de la tercera generación o dere-
chos de solidaridad, que tratan de dar respuesta a los
nuevos retos de la comunidad internacional.

El grito del individuo autónomo engendró los dere-
chos de la libertad (primera generación). El grito de
los perdedores generó los derechos sociales. La se-
ducción de las víctimas silenciadas, vinculada a una
historia universal de sufrimiento, protagoniza hoy la
tercera generación de derechos, que levante a aqué-
llas de su postración desde el principio de solidaridad
universal.

a) Los derechos de la primera generación son los
“derechos-libertades” de cada sujeto humano, que se
reivindicaron a partir del siglo XVIII y que compren-
den los derechos civiles: libertad de pensamiento, de
expresión, de religión y otros aspectos de la libertad
individual. Y se prosigue con los derechos políticos:
al voto, asociación, reunión, sindicación, acceso a la
función pública. Son fruto de una larga lucha histó-
rica para eliminar las arbitrariedades de reyes y
príncipes y sus pretensiones de poder ilimitado y ab-
soluto frente a sus súbditos. La rebelión cristaliza en
la toma de conciencia de la dignidad igual de todos
los hombres.

b) Los derechos de la segunda generación consagra-
ban el valor de la igualdad, pues las nuevas liberta-
des adquiridas beneficiaban sobre todo a los ricos y

garantizaban los intereses de la burguesía ascenden-
te. El movimiento obrero del siglo XIX luchó para ex-
tender los derechos hasta la esfera de lo económico
y social, reconociendo qué condiciones mínimas de
trabajo, bienestar, salud, educación son fundamen-
tales para la vida de un ser civilizado. Además de
limitar el poder del Estado frente al individuo, se tra-
taba de exigir una política activa de los poderes pú-
blicos mediante prestaciones positivas y servicios
públicos. No postulan un Estado mínimo y neutral
como el liberal, sino un Estado social activo y com-
prometido en la lucha contra las desigualdades so-
ciales. Hay que erradicar las condiciones infrahuma-
nas de existencia y conseguir que la historia de la li-
bertad se complete con la de la igualdad. 

c) Con respecto a los derechos de la tercera genera-
ción, como en el origen de todos los derechos, tam-
bién hay aquí una experiencia de inhumanidad, con
la irrupción del fenómeno de la mundialización que
se desata en los años 70 y que caracteriza los 90. La
actual mundialización se está haciendo a costa de los
recursos, la dignidad y la cultura de los pueblos más
débiles. Hay una reconfiguración de los conflictos
Norte-Sur. Se ha globalizado una civilización asenta-
da sobre el capital, con sus artefactos, productos y
mercancías, que niega la existencia colectiva de la
humanidad. Los sujetos de los derechos de las dos
primeras generaciones son los individuos. Ahora es
la humanidad en su conjunto la que exige la urgencia
inaplazable de solidaridad más allá del ámbito local,
regional o nacional. Y la garantía del ejercicio de los
derechos de la solidaridad que tienen los millones de
víctimas de la injusticia y la exclusión a nivel plane-
tario no depende de un Estado, sino del esfuerzo con-
junto de todos: Estados, organizaciones públicas y
privadas e individuos.

Este grupo de derechos descansa en el valor de la
solidaridad, de la persona que vive en la sociedad,
con su entorno y con las generaciones futuras; se ali-
menta de una conciencia colectiva basada en la exis-
tencia de unas necesidades comunes y un sentimien-
to de unidad, interdependencia, apoyo mutuo, comu-
nidad de esfuerzo, pertenencia a la humanidad.
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II II II ..     EEll   ddeebbeerr   ddeell   ccoommpprroommiissoo
ccoonn  llooss   ddeerreecchhooss   ddee  llooss   oottrrooss

Para un cristiano los derechos humanos son, so-
bre todo, los derechos del otro” (J. I. González

Faus). Y por satisfacerlos seremos juzgados al fin de
nuestros días (Mt 25). En un mundo donde la situa-
ción de la humanidad es de clamorosa desigualdad y
el “meta-derecho” a la vida es conculcado masiva y
cruelmente, no queda más remedio que reconocer el
estrepitoso fracaso civilizador de la “revolución” de
los derechos humanos. Ni el cristianismo ni las igle-
sias son ajenos a este estado de cosas decepcionante.
Justamente allí donde se encuentran arraigados des-
de hace dos mil años, no han sido capaces de inculcar
lo más elemental: que solamente el camino “profano”
del buen samaritano funda una cultura cabalmente
humana y franquea el acceso a Dios.

Estamos en condiciones de poner remedio al “holo-
causto económico” de gran parte de la humanidad. El
principal autor del Informe sobre Desarrollo Humano
1997 dijo en su presentación: “En los dos primeros de-
cenios del siglo XXI se puede erradicar la miseria ex-
trema de 1.300 millones de personas de países sub-

desarrollados si se toman medidas concretas a nivel
nacional e internacional [...]. Acabar con la pobreza
extrema costaría mucho menos de lo que se piensa.
Bastaría con el 1 por ciento del ingreso mundial más
el 2 a 3 por ciento de los ingresos nacionales. Con
80.000 millones de dólares anuales durante una épo-
ca se puede enfrentar con éxito la lucha contra esa
pobreza”.

La reconstrucción política de la solidaridad y sus
redes internacionales con el fin de hacer avanzar a
los pobres del planeta por la avenida de los derechos
del hombre se ha convertido en el desafío mayor y la
tarea más apremiante de este milenio.

Es necesario ir más allá de la ayuda asistencial y
trabajar en el plano estructural y claramente político
mediante acciones o presiones de ONGDs, de orga-
nismos públicos y privados, nacionales e internacio-
nales, empujando desde todas las plataformas para
tomar y practicar las decisiones necesarias y por tan-
to imprescindibles y obligadas.

En nuestra conciencia colecti-
va el derecho se presenta como
el derecho de la víctima, por-
que, cuando la víctima tiene
garantizados sus derechos, los
tenemos todos. Desde el contex-
to del África negra se ha escrito
que “los únicos fundamentos
de los derechos humanos son
los seres humanos que durante
miles de años han sufrido a
manos de seres humanos en
todos los países y en todas las
culturas” (UNESCO 1985).

Numerosas declaraciones in-
ternacionales van dando cuer-
po a los derechos de solidaridad;

entre los que gozan de mayor
consenso están el derecho a la
paz, al desarrollo, al medio am-
biente y a la inserción.

Los derechos de solidaridad
requieren la integración de los
derechos anteriores y ellos mis-
mos deben ser contemplados
como prerrequisitos para su
ejercicio. La ausencia de paz o
de desarrollo, o el agotamiento
de los recursos medioambienta-
les, o la exclusión social impiden
el ejercicio de los derechos hu-
manos de estas y futuras gene-
raciones. Por eso se califican de
derechos-síntesis.

“
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Las parábolas evangélicas del buen samaritano, del rico epulón y el pobre Lázaro, y del juicio final de las
naciones habrá que meditarlas con los datos, hechos y situaciones que son de todos conocidas hoy por

experiencia directa o por la información de los medios.

Para la reflexión personal

Inspirado por las palabras de Jesús, intenta componer parábolas actualizadas que nos
impliquen personalmente, uno por uno, a remediar la cruel situación que padece tan
gran muchedumbre humana.

1

2 Piensa y toma opciones para pasar de la concienciación personal a la colaboración
directa con organizaciones de derechos humanos que hoy existen a nivel local, nacio-
nal e internacional, empezando por informarte de sus actividades y programas.

Para el trabajo en grupos

Estudiad y comentad juntos las sucesivas Declaraciones de Derechos.1

3

3 Analiza cuáles son nuestras responsabilidades políticas pendientes de asumir como
ciudadanos en democracia para proponer, colaborar, exigir, criticar o denunciar
hechos y situaciones favorables o desfavorables al cumplimiento de todos los dere-
chos humanos.

Invitad a personas comprometidas en organizaciones de derechos humanos, ONGDs
pacifistas, ecologistas, foros sociales, etc., para que os comuniquen su experiencia y
sus campos de acción, a los que podréis sumaros.

Ved cómo se concretan en la Constitución Española y en nuestras leyes positivas.2

Estudiad, con el acompañamiento de algún misionero/a, la situación de un país
“famoso” o ignorado donde los derechos humanos de las tres generaciones brillen por
su ausencia.

4
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TESTIMONIO

Gloria a Dios en el Cielo y en la Tierra
paz”, cantaban los ángeles en Belén. La

gloria a Dios unida a la paz. Una no va bien
sin la otra. Pero ¿cómo alzar los brazos en sig-
no de alabanza sin que nos hiera el grito de
nuestro mundo, falto de paz, de justicia y de
amor? ¿Cómo no sentir rota la aspiración más
profunda de la persona a vivir en paz, cuando
tantos hermanos y hermanas mueren cada día
víctimas de la violencia? ¿Cómo nos suena “paz
en la Tierra” con unas cien mil personas que
mueren cada día de hambre? ¿Y los millones
de muertos por guerras de intereses finan-
cieros u otros? No es fácil hablar de paz cuan-
do reina el odio. Hablar de dignidad de la per-
sona y de su verdad cuando reina la mentira.

En su artículo “Hombres, ¿a quién aprove-
cha el crimen?”, Jean Tiegles, de Naciones
Unidas por el derecho a la alimentación, se
expresa así: “El hambre es un instrumento
utilizado por gobiernos, organizaciones in-
ternacionales, incluso por ONGs, que en vez
de quitarla la prolongan indefinidamente [...].
Hay que interrogarse sobre la utilización po-
lítica del hambre sometida a gobiernos cíni-
cos y a jefes de guerras [...]. Detrás de cada
víctima hay un asesino [...]. El orden actual
del mundo no sólo es asesino, sino también
absurdo, y el exterminio tiene lugar dentro
de una fría normalidad [...]. Sobre millares de
seres humanos los señores del capital finan-
ciero mundializado ejercen un derecho de
vida o muerte. Son dichos señores los que de-
ciden cada día quién tiene derecho a vivir so-
bre el planeta y quién es condenado a morir”.
Los que creemos en Jesús no podemos callar
tanta infamia.

Aquí, en el Congo, se ha publicado el IV In-
forme de Naciones Unidas sobre el saqueo ile-
gal de las riquezas de este país. Se publica, se
denuncia incluso, pero ninguna sanción seria
contra los estafadores. En Bélgica se realizó
una campaña llamada “El coltan de la sangre”

contra el mismo saqueo de la riqueza del Con-
go, que es el motivo de que la guerra no se
termine. Pero ¿quién toma una decisión para
que esto acabe? Como dice el autor del artícu-
lo mencionado, ¿a quién aprovecha el crimen?

Se ha iniciado en el Congo el proceso de
reunificación y se ha entrado en el periodo de
transición, que durará dos años antes de las
elecciones. Hay algunos signos de esta reuni-
ficación: empleo de la misma moneda; un
avión por semana viene de Kinshasa, por Ka-
lemie, a Lubumbashi; libre circulación de bie-
nes y de personas... Pero esto se hace con tal
lentitud que, aparte de lo dicho, todo sigue
igual. El pueblo tiene hambre, ya que no se
dan salarios a nadie desde el comienzo de la
guerra. Los militares siguen haciendo de las
suyas, sin ser castigados por las autoridades.
No hay seguridad y esto es grave. Cerca de Ka-
lemie tenemos cuatro campos de desplazados
de guerra. Esta gente ha sufrido mucho y ha
tenido que huir de sus poblados cuando los
militares de turno pasaban matando, violando
y robando. Al principio, el Programa Mundial
de Alimentación les daba comida; ahora nadie
les da nada y tampoco pueden volver a sus
pueblos. Se van a ir muriendo poco a poco an-
te los ojos de las autoridades locales, las ONGs,
incluso la Iglesia. A muchas mujeres de estos
campos les han matado al marido y las han
violado. En el territorio de Kalemie, segura-
mente son miles; en Bukavu hablan de 10.000
mujeres violadas. La violación se emplea como
arma de guerra y como castigo al enemigo.

¿Qué se puede hacer? Nos sentimos impo-
tentes ante problemas tan graves. Pero den-
tro de todo este drama humano hay que se-
guir dando esperanza, descubrir los nuevos
signos de vida... En una palabra, no cansarse
de luchar por un mundo mejor

AMALIA GARCÍA MENDOZA
Misionera de África en el Congo

EL GRITO DE NUESTRO MUNDO

“
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ORACIÓN

EN EL REVERSO DE LA HISTORIA

Señor:
en este mundo insolidario y frío 
queremos buscarte. 
En los barrios marginales y zonas periféricas 
queremos encontrarte. 
En los que esta sociedad esconde y olvida 
queremos verte. 
En los que no cuentan para la cultura dominante 
queremos descubrirte. 
En los que carecen de lo básico y necesario 
queremos acogerte. 
En los que pertenecen al reverso de la historia 
queremos abrazarte...

En los pobres y marginados de siempre, 
en los emigrantes y parados sin horizonte, 
en los drogadictos y alcohólicos sin presente, 
en las mujeres maltratadas, 
en los ancianos abandonados, 
en los niños indefensos, 
en la gente estrellada, 
en todos los heridos y abandonados al borde del camino 
queremos buscarte, 
encontrarte, 
verte, 
descubrirte, 
acogerte, 
abrazarte.

(Florentino Ulibarri, Al viento del Espíritu. Plegarias
para nuestro tiempo, ed. Verbo Divino, p. 307)
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CCAARRPPEETTAA  66 CCeelleebbrraacciióónn  lliittúúrrggiiccaa

Retos para la Misión de hoy

Formación de Animadores MisionerosFormación de Animadores Misioneros

Los retos que presenta el mundo moderno a la Iglesia son grandes para la evangelización y
a veces nos sentimos sin fuerzas o sobrepasados por ellos. El Señor nos envía al mundo,

pero nos pide que no nos acomodemos al mundo: en el mundo sin ser del mundo. El modelo
es Jesús mismo, la Palabra de Dios encarnada.

En esta celebración le pedimos que permanezca con nosotros y también en nosotros: con
la fuerza de su Palabra y de su Pan eucarístico.

Monición

Lectura bíblica
Jn 17, 14-23

Yo les he comunicado tu palabra; pero el mundo los odia porque no son del mundo, como
tampoco yo soy del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los protejas del

mal. Así como yo no soy del mundo, tampoco ellos son del mundo. Conságralos a ti por medio
de la verdad: tu palabra es la verdad. Como me enviaste a mí al mundo, así yo los envío. Y por
causa de ellos me consagro a mí mismo, para que también ellos sean consagrados por medio
de la verdad.

No te ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí al oír el
mensaje de ellos. Te pido que todos ellos estén unidos; que como tú, Padre, estás en mí y yo
en ti, también ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste. Les he dado
la misma gloria que tú me diste, para que sean una sola cosa como tú y yo somos una sola
cosa: yo en ellos y tú en mí, para que lleguen a ser perfectamente uno y así el mundo sepa que
tú me enviaste y que los amas como me amas a mí.

En el mundo sin ser del mundo
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Gesto

Presentar en cartulinas grandes el resultado del trabajo de los grupos: el resumen de los
grandes retos de la misión, las conclusiones, las iniciativas, etc.

Explicar asimismo la forma en que la comunidad puede contribuir a evangelizar en las
situaciones similares que encuentra en su entorno.

Peticiones

Oremos a Dios Padre todopoderoso, que quiere que todos los hombres formen un solo pue-
blo, una sola familia:

– Para que la Iglesia, fiel reflejo del amor del Padre, que envió a su Hijo Jesucristo para la
salvación del mundo, se sienta también enviada a anunciar a todos los hombres el Evangelio
de la salvación.

Roguemos al Señor.

– Para que nuestro Santo Padre el Papa Benedicto y todos los obispos susciten, promuevan
y dirijan con celo la misión de anunciar el Evangelio a las naciones.

Roguemos al Señor.

– Para que la semilla de la Palabra de Dios crezca en todos los pueblos y las Iglesias jóve-
nes se desarrollen plenamente.

Roguemos al Señor.

– Para que entre los pueblos donde falta la paz y la solidaridad no deje de haber personas
que con espíritu cristiano y evangélico den testimonio de la fraternidad que nos trajo Jesús.

Roguemos al Señor.

– Para que todos los hombres que buscan en su corazón la luz de Dios puedan encontrar
el camino que les conduce hacia Él.

Roguemos al Señor.
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– Para que en los ambientes y situaciones humanas que necesitan ser evangelizados haya
personas que se decidan a ser testigos de Cristo con su vida y su palabra.

Roguemos al Señor.

– Por nosotros mismos y por todos los cristianos, para que, como luz del mundo y sal de
la tierra, anunciemos con la palabra y con la vida la verdad del Evangelio.

Roguemos al Señor.

Oración

Jesús, crucificado y resucitado, ¡quédate con nosotros!
Quédate con nosotros, amigo fiel y apoyo seguro

de la humanidad en camino por las sendas del tiempo.
Tú, Palabra viviente del Padre,
infundes confianza y esperanza a cuantos buscan
el sentido verdadero de su existencia.
Tú, Pan de vida eterna, alimentas al hombre
hambriento de verdad, de libertad, de justicia y de paz. 
Quédate con nosotros, Palabra viviente del Padre, 
y enséñanos palabras y gestos de paz: 
paz para la tierra consagrada por tu sangre 
y empapada con la sangre de tantas víctimas inocentes; 
paz para los Países del Medio Oriente y África, 
donde también se sigue derramando mucha sangre; 
paz para toda la humanidad, sobre la cual se cierne siempre 
el peligro de guerras fratricidas. 
Quédate con nosotros, Pan de vida eterna,
partido y distribuido a los comensales:
danos también a nosotros la fuerza de una solidaridad generosa 
con las multitudes que, aun hoy, 
sufren y mueren de miseria y de hambre, 
diezmadas por epidemias mortíferas
o arruinadas por enormes catástrofes naturales. 
Por la fuerza de tu Resurrección,
que ellas participen igualmente de una vida nueva. 
También nosotros, hombres y mujeres del tercer milenio,
tenemos necesidad de Ti, Señor resucitado.
Quédate con nosotros ahora y hasta al fin de los tiempos.
Haz que el progreso material de los pueblos
nunca oscurezca los valores espirituales
que son el alma de su civilización.
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OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS

Ayúdanos, te rogamos, en nuestro camino.
Nosotros creemos en Ti, en Ti esperamos,
porque sólo Tú tienes palabras de vida eterna (cf. Jn 6,68).
Mane nobiscum, Domine! ¡Aleluya!

(Juan Pablo II)

Bendición final

Dios Padre, que envió a su Hijo al mundo ungido con el Espíritu para salvar a los hombres,
bendiga a esta comunidad que desea avivar el espíritu de santidad y de misión que reci-

bió en su bautismo.

Dios Padre, que en Cristo ha manifestado su verdad y amor,
os haga mensajeros de su Palabra
y testigos del amor eucarístico en el mundo.

R/ Amén

Jesús, el Señor, que prometió a su Iglesia
que estaría con ella hasta el fin del mundo,
dirija vuestros pasos
y confirme con su gracia vuestras palabras y gestos.

R/ Amén

El Espíritu del Señor,
que guía la obra misionera de la Iglesia,
os dé valentía para que, recorriendo los caminos del mundo,
podáis anunciar el Evangelio a los pobres
y colaborar en la construcción de un mundo más fraterno.

R/ Amén

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo † y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.

R/ Amén




